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EL ECO DE CARTAGENA. 

Sábado 21 de Junio de 1879. 

V EATRO-Í^IRCO. r 
ístip ensayando lai zarzuelas 

LOS SUEÑOS DE ORO 

Y 

EL SALTO DEL PASIEGO. 

ELARDIDDETEODOMIRO. 

¿DONDE OCURRIÓ? 

¿Fué en Murcia ó en Orihuela? 

Hecho es este que pir.i nada en 
tra en el interés délas cuestiones en 
ÍUe he venido coutendiendo con aveu-
^ ' d o s escritores murc imos sobre 
^hve la autigüedatl de Cartagena, 
^ d e episcop li etc. etc.; pero una 
Vez tocado, siquiera séu por inoi-
'ietici I; y puesto a discusión por quie-
'íes interesados están en ello, fu zo-
^ me es entrar en el debate, sufrien-
^ <ín esto la pena de mi inocente 
curtosidad. 

Recordarán mis lectores que en 
^i contestación al prirneV articulo 
con qutí me honrd, siquiera fue-<e en 
Refutación de ruis opiniones subre U 
^urariola, el Sr. D. Andrés Baquero 
A>hnansa, hube de preguntar cual 
*Uerael pueblo del ardid en quemos-
^'"wan sus heroicos alientos las mu-
Seres basiitan <s. 

Aest - requerimiento de mi pirt^, 
JJ'en «n defensa de Murcia Ü. P. M. 

^a&sa y otr<» literato que oculta su 
*^ombre detrás de u n . C. Com.» di-
•íeB que para sentenci «r un pleito 
^ h^cesai i<» oir á, las dos partes, rae 
P^i^ce conveniente, separándome eu 
**lo del s i - t emíá ú l t iua hora ad<»p 
V*do p„r La Paz de Murcia de no 
**'̂ r á conocer sino lo que 1« tiene 
^Uenta, trasladar aquí los argumen-
. ^ de ambos escritores, como la me-
^^^ manera para poder juzgar con 
^Conocimiento d<5 causa, 

"iee asi el primero dé ellos: 
«Ardid de Teo lomiro~.;Cual fué 
PUiíbio donde ocurrid? pregunta 
Sr. González.—Murcia, contesto, 

j '̂  *̂ ' Sr. González, sin ir má>* lé-
3 ® ' folleto aohro la Literatura Mur-
^m del Sr. Baquero, publicado el 
tf \ ^ ^ '<^o, y allí en el capítulo que 
^^ata de DL-go R )driguez Almela en« 
^ Otrora un ejemplo tomado de el 
Qí '̂̂ ^^io de las Historias» que pre-
^j^trteijjg es la relación de aquel 
fef ^® '«sbastitanas; cuyo epmplo 
^ «re el heroico hecho como ocur-
l»k "̂̂  ̂ íur.ria después de librarse 

.^«tal ladt íSangonera. Empieza alsl: 
ítj '^.'^^^ • 1 «rzobispo D. Rodrigo 

"historia de latia que después que 
en 

el rey D Rodrigo y los cristianos 
fueron vencidos en la tristu batalla 
cerca de Tarifa, los moros,., etc.—El 
arzobispo D. Rodrigóse espresa efec­
tivamente de este modo en su f <mo-
sa historia;—Deinde ad urben, quoe 
tune Orinela núnc Murcia dicitur, 
properavit. Et dóminus Murcia egre-
diens contra eos infeliciter est ayres 

circumseptuss, 
cum esset prudéns, fecit muiierüm 
capita circumeide, ut in muris aforis 
apparentes viri eminusviderentur.— 
El libro de donde tomo esta última 
cita, pues yo no hubier i tenido re­
solución ni baí*tanttí conocimiento 
de la lengua latina para echarme al 
coleto la historia Gótica del famo­
so arzobispo; el mismo libro, que de­
be ser mny conocido del Sr. Gonzá­
lez, que tan aficionado se manifiesta 
á las antigüedad' s y á la historia de 
nuestro pais, dicft que cuintos es 
critores hablan del ardid béli<;o en 
cuestión lo atribuyen á Murcia; sien­
do esto tan cierto como puede ver­
se en Fernán Pérez de Guzman, Fio -
rían de Ocatnpo, Mariana, Mesa, el 
Maestro Pedro de Medina, Ambrosio 
de Morales, Antonia Benter, Igle­
sias, etc. etc .• 

Lo primero que tentó mi curiosi-
d id al leer las aoteriorcs líneas fué 
saber J o qv^d&c^^aí ejemplo.é^^l^^-
1er o de las historias, que dá mi que­
rido amig'i el e&uritor murciano don 
Andrés Baquero en su ínteres míe 
folleto sobre la Literatura murcia­
na, á cuya delicada atención debo 
el ejemplar que p'tseo; p*'ro nadado 
nuevo he encontrado que pueda sa­
carme de mis dudas. Lo qu«allí po­
ne mi ilusti.do contrmcante en b » 
ca d- Rodrigo Alm-la noesotr»co­
sa que lo que cuenta el arzobispo 
ü. R i.irigo en su hist"ria del latín 
acerca del ardidde Teodomiro, y e— 
to, permítame el Sr. Masst le diga* 
no es bastante, ni mucho menos» 
para poner el líecho d* finitiva é in -
dubitablemente en Murcia. Que lu 
dice D. Rodrigo, autoriJad respeta­
bilísima por su indule y pi)r su ca­
rácter, enhurabueüí»; pero ¿es quecon 
todas estas biienas cualidades no po­
drá haberse equivocado, ó incurido 
en el error de una falsa especia reco­
gida en el trastorno de aquellos tiem­
pos, tratándose de sucesos estraños á 
su época? 

Los escritores de alguqaautoridad 
coetáneos á la época de la invasión 
sarracena que son el Continuador 
del Biclareuse é Isidoro de Beja ha­
blan del ardid de Teodomiro, pero 
no determinan el punto doude tuvo 
lugar hecho tan famoso. Este último 
hablando del héroe do tal empresa 
se limita á decir: 

« Mas cierto sujeto llamado Teudi-
mero que en t-rriiorio de Espina 
babia dado mu< rte á muclios ár ibes 
y habiatrataduhact-r la paz con ellos, 
después de haberlos perseguido lar-

tiempo; y también bajo los reina­
da los godos Egica y Witíza ha-
triunfada vi •torlosamente com­
iendo contra los griegos por mar 
or tierra; pues se le atribuye 
nd'j dignidad y honor así como 

nbien es alab ido por los ci istia-
jis de Oriente cuando de él se ocu • 

flj^LH, por haberse hüliado en él tanta 
*.*-JÍi»^yí;|4.en..la verdadera fé, que 

totfostributan í i W s ^ ^ ^ S i r ^ ^ " -
batizas. Que pues amante de las sa­
gradas I. tris, admirabl'í por su elo­
cuencia, listo en las batallas, y re 

^putado por Almiral muminin más 
prudente que los demás, fué venta­
josamente honrado y por é fué fir­
memente restablecí lo el p ido que 
poco antes habia aceptado de Ab 
del-Arís. Y así hasta hoy permane­
ce firme pira que de ninguna mi-
n-ra per los su'esores de los árabes 
sea quebrantado pacto de tanta íuer-
z t, y puede p ir consiguiente rebo­
sando de júbilo Volver á España.» 

Fuera dé estos dos escritores, los 
únicos de entre nosotros que nos dan 
fé de aquel periodo de desdichas 
¿que valor habremos d^ dar en este 
punto á ciertos anales que llaman 
antiguos, cuando ni conciencia tu 
vieron sus autores de los peisona-
ges delaatícion.El mismoSr.Massa 
confiesa haber leído en un libro del 
Canónigo Lozano, una nota que dice 
referirse á dichos anales,' dfmde se 
atribuye el ardid y capitulación de 
Todomiro al Rey D. Rodrigo Fizo 
el Re\ la batalta con loa moros en 
campo de Üanguinera; y el historia 
dor Oa-<cales, refiríéuiJo^ie no sé á 
que estraño it»xto hace intervenir en 
ambos hechos á un tul Barbate. se­
ñor deMuicia, y el obisp > D. Opas 
qu • venia a la cabeza del ejéicito 
..fricano. 

Todavía no se ha podido averi­
guar con certeza donde se dio la b i-
talla que antecedió al ardid de Teo 
domiro, por que ¿podrá probar el 
Sr. Massa que lo del campo de Saw-
gfttmera no sea una fábula? Aun no 
se ha podido definir si T.rif Albuza-
ra ,Tarid Abdalay, y T.r ic Abin^ier 
son trinidad de individuos ó un sO' 
lo personage, (Tareco como le llama 
el arzobispo D. Rodrigo) Todavía 
«st<mos por saber del rey Witiza si 
fué bueno ó si fué malo; pues mien­
tras el francés Mnissac hace d«peQ-
der la pérdida de España de la vida 
licenciosa de este principe; y que 
puf otra parte Sebastian da Sala­
manca y el Monge de Silos recarga­
ron da nt'grisimoa colores, el conii 
nuador del Biclareuse é Isidoro d« 
Beja, lo presentan como un cey cle­
mente, noble y amante do su pue-
blu quele pagaba con igual cariiio. 

Lo mucho que se ha escrito da 
aquellos tiempos, lo ha sido en su 
mayor parte a t a n larga disitancia 
de los sucesos que no es posible dis­
cernir lo cierto de lo dudoso; y es 

índudab'e que la fábula, el interés 
p irtícular ó una vaniíad ridicula de 
erudición encontraron ancho-yampo 
para despacharse á su placer. El »r-
ca misteriosa del palacio encantado 
de Tol.-do con sus lietizos deei^tra-
ñas figuras; los amores de rey D. 
Rodrigo, la misma Fiorindi,objetos 
y personages que han ob enido el 
CKequaturde la Historii, ac iso no 
lealhfoas'pItffi ipIf '^r^Brt^ím^ 
en eí ideal de la inventiva. 

¿Y (]U8 diremos del ardiddeTéO-
d<nníro, ante las pretensioíies del 
arzobispo D. Rodrigo, que to«f*ttii 
ilustrado contrincantfi cómo infálV-
bles, para probar de que tuvo lugar 
en Murcia? Quinientos años h íb im 
transcurrido del suceso cuando de 
él escribía el ¡lustre historiador, tra­
tándose de este hecho; nadie h is ta 
el habia tomado en boca el notñb^•e 
de la sultana del Segura; de d -nde 
tomara la especie que los que pudie­
ron dárnosla se la ca'l iron, no lo sé, 
iQuien sabe si la bebtíria en la tniJs*-
raa fuente donde bínt iz i ra á Mdr* 
cia con el nombre de Orfñeta. 

Frente de ella s u r t ^ otras d^ Ma 
deles más puros si siquierej pur 
cuanto imás se acercan al manantial 
da los hechos; tatessonei fiaiíRiédlo 
histórico de Ahmedo Abu MkKtí^O' 
Alruzéo, tsonoei<.<opó' el ín(H'«'jR«»í.T, 
y Id GvóniéA <tei Anbd Altah^ oh» '•« 
aoibas traducidas porCi sirí.-W pri­
mero de estos escritores, que es.* el 
raiS antiguo entre lo&árab s y flo 
recio en ios unimos años dtl siglo 
IX, tresci>-nt"S años <rntes qué el 
aizol)ispo D. Rodrigo, di e, quee l 
suceso en <uesti«tn tuvo l uga i t n Cu­
rióla ; y el St'goudo, que • I ano 94 
se ei hó Aa^d el Azis so re la líiís 
ma ciudad y que vino» 1 r e Thuc-
demiro el cristiano y paci,in)n «fie­
bre las ciu la'les. Condes cuya aorií* 
ridad es á no dudarlo, de gran peüü 
en este d» bate p r • I c ucienzuuw es­
tudio que hw hecho de cuantoáe»'* 
criios nos dejaroiií los á r a í ^ e s d i s u 
domiiiacion en España, presenil 
también á Awiola conjo la tWla e-
za donde mostraron sus 'beréi os 
alientos las mugeres bastiüanas. 

Ya Mo sé que íuerz* ocUUa^ha ve • 
nido ínclinaudoconstáfit' méate- tni 
ánimo hacia e^ta creencia. 

La primera noticia que tuve del 
famoso ardid lo fué por un articulo 
que salid á luz en un peiiódico titu­
lado El Museo de los Niños, qü • si 
mal no recuerdo, e s t . h . suscrito por 
D. J. A Bermejo; por los mismos 
tiempos precisam' nte que El Museo 
denlas Fumilias t .ubicaba otiostobie 
el mis 1 o hecho y bajo las- miámas 
circunstancias de pi rsunages ycam-
po de acción. Lo qtie después leí en 
la Historia del P, Mariana con re-
ferenáa al Arzobispo D.Rodrigo, lo 
tomé como una fabuUj no sé por 
qué. Hoy e» el iiete^ido e.'^tudio á 
que me he visto obligado en trances 


